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HOSPITAL AMIGO
DE LA MADRE Y EL NIÑO

Editorial

1994 culminó con un acontecimiento trascendente para nuestra Maternidad: El 13 de diciembre,
fuimos el primer hospital público acreditado por Unicef como Hospital Amigo de la Madre y el Niño.

Esta iniciativa, propiciada a nivel mundial por OMS y UNICEF, se propone rescatar el liderazgo de
los Servicios de Salud Materno-Infantil en promover, proteger y apoyar la Lactancia Materna (LM). Los 10
Pasos requeridos por UNICEF/OMS para la acreditación, resume un conjunto de acciones perinatales que
necesariamente comprometen a todo el personal de las Maternidades.

Este carácter interdisciplinario de la IHAMN es unos de sus logros, y a la vez, uno de sus desafíos.

La Maternidad Sardá ha sido y es pionera en concretar en hechos la concepción y filosofía de que
los Centros Perinatológicos deben estar al servicio de las familias. Las Salas de Internación Conjunta Madre-
Hijo con ambientación hogareña, la Residencia Hospitalaria para madres de RN internados, la participación
activa de los padres en los Servicios de Neonatología, la visita acompañada de hermanos y abuelos de RN
prematuros o patológicos, los programas de apoyo a futuros padres, y a madres adolescentes, los
seguimientos especializados para poblaciones vulnerables, son ejemplo de esta concepción.

Por eso, pese a las dificultades ya conocidos por los que atraviesa el sector público de atención de
la salud; y coherente con el principio de respeto a la mujer embarazada y su hijo antes y después de nacer,
nuestra Maternidad con el compromiso indeclinable de su gente, se propuso y consiguió ser acreditada
como Hospital Amigo de la Madre y el Niño.

En este proceso, la experiencia realizada demuestra “tener una política escrita sobre LM, que sea

comunicada a todo el personal” como plantea el primero de los 10 Pasos de la IHAMN, es una herramienta
eficaz para avanzar en los siguientes 9 pasos (ver pág. 6).

Sabemos que la acreditación, a la vez que nos llena de orgullo, plantea un desafío mayor: contribuir
a recuperar una cultura del amamantamiento, para que próximas evaluaciones de la acreditación nos
encuentren avanzando por ese camino.

Ojalá el espíritu de la Iniciativa entusiasme a otras instituciones, para que muchas maternidades
argentinas compartan con nosotros esta distinción al sentido común, la solidaridad y la humanización de
nuestros servicios.
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